
AÑO n . M A D R ID , 2 7  D E  N O V IE M B R E  D E  1 8 6 2 . N U M . 5 4 .

M O IT O R  DEL COMERCIO
EL l ú H I T O R

n  IB F Á R T B

S/N M A D B I D  

t i i i t U t j i e T e i

T I C  K EFA RTK

A P E O V rN C IA B

* 0 K  B L C O IR R O

rU N C O  B L  PORTE.

Ka d i e  b r c i b e

■ II d«lD (JSO pllI 

O K A T I S

DE CADA NUMERO 

iii(gelea{i

S B R E C aO  II B L

NS ViBlOS COSCEPTOS-

E L  P R E C I O

DB LOS ANVNCIOCVNCIO» " í»

E S 23 C E N T I » Q s \  ^

e ii i lO I ilr i i

FARA L O »  Q U B A-TUXCIAB

P E R IÓ D IC A M E N T E ,

ó  5 0  c É x n i i a a  

PARA LOS DEMAS.

NO SE REPITE

E L  X F T io  D E  LOS R ú a m a o s

p e r i í i ; i ] i t t ÍT i

;l'ORQÜE SÜLO SE TIRA

DB CADA CBO

Iii tjeB phrtsieeiiitiii 

PARA EL  SERVICIO.

c o n o  S E  P ER V IER T E  L& VIDA-

ESCENAS PO PU LA RES Y  D E FAM ÍIdA.

I.

HH QUE S E  HA N iFIESTA  E L  E SP IR ITU  DEL PUEBLO,

La Cliampagne ha tenido costum bres raros, ex- 
•v ag an te s, y  que nos adm iran . Debemos cóm pren­
t e  Que á una nación sucede como á uu hom bre; an­
te  de llegar á  la razoti es necesario que paso por la 
•fancia, la pubertad y la  juventud para llegar á  la 
te d  m adura. No se  llega d una  civilización perfecta 
teo después d e  largas vacilaciones.

Por m ucho tiem po el hom bre está com o desorien- 
teo. Mientras la  esperiencia no le ha formado, su 
• re h a  es difícil y  penosa p o r e l cam ino que condu- 
•* al grado que  la Providencia ha fijado como lím ite 
tía sabiduría posible sobro la tie rra . Quiero c itar a l-  
Aaas de  aquellas costum bres del feudalismo, pueriles
* significativas, bárbaras ó  sencillas. Esto ayuda á

S;ar los siglos, las tinieblas y  la luz, los hom bres y 
cosas.
Figuraos que durante largo 'tiem po, anles de 1501, 

t e  ejemplo, y tam bién desde ISOI, habia en Cham­
i c e  y en  o tras  provincias, una m ultitud de  zah u r- 
t e  llamadas leprerias ú hospitales d e  leprosos. As(, 
teo tier-en-D er tenia una e n  San Lázaro, cerca de  
“ ysie E stas casas e ran  para  ios m iseles ó  leprosos 
•aquella  época. Un hom bro atacado d e esa  h o rro ro - 
¡jw rerm edad , debia ser separado d e  la  sociedad de
•  demás hom bres. E s, pues, curioso e l m odo como 
toteriflcaba e s ta  operación.

El leproso asistía á una misa dicha espresam ente; 
? e !la  debia b esar el pie y no la  m ano del sacerdote. 
"  la jmerta de  la iglesia ecliaba sobre su cabeza tre s  
^ d a s d e  tie rra  que lomaba cn  el cem enterio , y á 
" 3  ú n a le  dccia;
. •“•Amigo m io; esta  es la  señal de  quo has m uerto 

et m undo, y para ello es preciso que tengas r e -  
tenacion.
iD e s p u e s ,  cantada la m isa, e l cu ra , con la cruz, le 
fteab;i á su  zahúrda ó  casa com o en procesión. E a -  
" c e s  le decia:
.  pA m igo ; ya sabes, y  es m uy cierto , quo e l dueño 
" ^ p i i a l  do San Lázaro tiene, por suscertificaLlos, 
22*adü y  conocido, que te  ves atacado de la en fer­
m a d  Por eso te  prohíbo que traspases ni faltes ú 
^  "rtículos aquí escritos.
„  Que en tan to  que estés  enferm o, no  en trarás en 
j-rácasa que en  lu  ya dicha zahúrda, ni le  acostarás, 

molino en trarás .

Item , que no te  m irarás en  pozo m e o fu e o lc , y 
q u e n o  com erás sino por Um ism o.

Item , que no  en tra rás  en  la  iglesia m asq u e  mien­
tras se celebre el oficio.

Que cuando pidas limosna tocarás tucam panilla .
Q ueno viajarás lejos de  tu  zahúrda, sin  haberte 

vestido tu  hopa, y que  ésta sea de  cam elote sin  color 
alguno.

Quo no bebas cn  o tro  arroyo que en e l tuyo.
Que tengas an te  tu  zahúrda una e.scudilla fija en 

un jialo derecho.
Que no pases puen te  ni tabla sin  haberte  puesto 

Lus guantes.
O tra costum bre m uy estraña era la que se  referia 

á  los caroiccros. Efrtos industriales se  veian obligados 
una vez al año, en tre  Navidad y  Candelaria, á ir  al lu­
ga r llamado las Dos .Aguas Buenas, y de  allí llevar á 
Troyes, po r sí m ismos, engalunadiH de dos en  dos, 
con bastones alados á  un carro , sin  caballos ni olra 
ayuda que ellos, a l capellán del hospital, revestido 
de sobrepelliz y esto la , llevando en  sus m anos la 
cruz; y  en  dicho carro , estaban obligados los carnice­
ros á  poner en acarreo  veinte y cinco canales gordas, 
y  no entreveradas, buenas y suficientes para  tener 
tocino, guarnecidas con su  sangre y  m enudos, e stan ­
do el capellán sentado delan te, y  ios m inistriles de­
la n te 'd e  ellos, desde los criaderos hasta las Dos 
Aguas Buenas.

Escuchad también e sta  excentricidad feudal del a l­
to y poderoso señor con d ed e  Lesm ont:

«Un caballo con los cuatro p ies blancos, está  exen­
to de  peaje.

»Un carro carg ad o  de pescado, debe cuatro  su s y 
dos dineros, con una carpa ó un  bollo a l dicho 
co nde...

»Un hom bre cargado de vasos, dará  un vaso á 
elección...

« ü n  judío, pasando por el dichocondado, se  pon­
d rá  da rodillas anto la puerta del conde ó de  su ma­
yordom o y recibirá un  bofetón.

»Un calderero con calderas, pagará dos dineros, 
si no prefiere decir u n  P a te r  n osíer  y una A re J íu r ia  
á ta puerta  del dicho conde.»

Pero ni lom rooce, ni es de  esto d é lo  quo yo quisie­
ra  hablaros, sino d e  la educación; porquo soto la  edu­
cación hace á los hom bres y  a los pueblos. Y puesto 
que m e siento  con hum or do m oralizar, no  contendré 
mi num en, y  refiriéndoos una historia, encontrareis 
la m oral bajo su  corteza.

E ra  antes de la revolución de 1789. .Me veo obli­
gado á  deciros cosas de mi tiempo-, pertenezco mas 
al o tro  siglo que á este . Y adem ás, ;ha proporciona­
do tan tos dram as 1789!

E ra  d ia de fiesta en  Troyes; cn  sus boulevares 
tronaba el cañón; todas sus cam panas repicaban á 
vuelo, y  en  laa calles sonaban los tam bores con es­
trépito . De ias cercanías, aldeanos y aldeanas llega­

ban coa sus tragos del dom ingo, y  e l clero de las par­
roquias inm ediatas, do sobrepelliz y  con pendones 
desplegados, en trabacan tando  salmos, m ientras que 
doncellas, aldeanas y mozos engalanados con cin tas 
d e  colores, alzaban sus voces con m elodiosos cán ti­
cos. Do todas parles de  la  antigua ciudad, se p reei- 
ñtaban oleadas de  alegre pueblo, de soldados uel go- 
« rn ad o r de  Chanip.ngne y milicianos; los escribanos, 

procuradores, escribientes, las gentes de  oficios, car­
n iceros, barberos, en  una palabra, todo el m undo iba 
al puesto señalado para ingresar en  una procesión 
g igantesca que iba á ponerse cn m archa, con estan ­
d a rte s , pendones y  gallardetes flotando á m erced de 
la  bri&a.

E l piso d e  las calles estaba cubierto de  arena y 
sem brado de flores, y  de  balcón á balcón se  csiendian 
guirnaldas d e  rosas, peonias, m argaritas, tulipanes, 
escabiosas, sin con tar e l follage, los mayos planta­
dos aqui y  aHá, las colgaduras de lodos colores y  las 
banderolas que se  ostentaban en todas las liabitn- 
ciones.

Aquel dia parocia la antigua ciudad convertida en  
un  vei-dadcro paraíso te rre s tre . T odosse  abrazaban, 
se  felicitaban; la  a la r i a  estaba re tra tada en  todos los 
sem blantes, y  la felicidad en  to d aslas  alm as, como la 
fraternidad de tos labios.

Y en la catedral y  en  todas las iglesias, habia 
opulencia, riqueza y esplendor.

Todavía no os be  dicho por que era todo aquel 
bullicio. Pues bien, era que la capital de la  Champag­
ne iba á ver llegar aquel dia ú sus m uros un obispo, 
un  nuevo prelado que le enviaba e l cielo para reem ­
plazar al que hacia poco babia m uerto, dejando tras 
de  si olor de  santidad; y e l nuevo pasto r era anun­
ciado como un ju sto , un  patriarca, un  amigo del po­
b re  y  de! huérfano, un verdadero represen tan te  de 
Jesucristo  e u  la  tierra.

Así que, no os diré la alegría universal que p ro  • 
rum pio en  un  unánim e aplauso, cuando la procesión 
que se  dirigía por el cam ino de Paris, se  encontró  el 
carruage de l prelado tirado  por cuatro  cabalkia 
blancos.

Después de los discui'sos de! gobernador y  del 
cabildo, un hom bre del pueblo se aproxim ó al c ar­
ruage  del obispo, á pesar do los alabarderos que 
querían  separar e y lo dijo:

— Monseñor, nosotros no sabemos h acer cumplidos; 
pero osam ainos de antem ano, porque nos han dicho 
que llegaríais á  nosotros como un p adre , como un 
padre se  acerca á  sus hijos; vamos, pues, á probaros 
nuestro  am or á  nuestro modo.

Entonces, decir nada, nuestro hom bre, ayu­
dado de trein ta  com pañeros adornados de flores y  
c in tas, separando á los liom bres de arm as á  la vista 
d c l obispa que so sonreia; desengancharon los cua­
tro  caballos blancos, y ocupando su lugar con ayuda 
de correas, de  que  tenían provisión, se  pusieron a  a r ­
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ra s tra r  triiiníhlm ente cl carruage del prelado bacía 
¡a ciudad, precedidos de la suntuosa procesiou que 
cantaba diciendo como estribillo:

[Viva, viva e l padre dei pueblo!
Al o ir esla  ovación popular, el buen obispo lloró.

 ¡A la to rre  de los Barones! dijeron aquellas hon­
radas gen tes cuando llegaron á las puerlas de  la 
ciudad.

E ra  costum bre que el obispo de T w yes, entrando 
por prim era vez en  la ciudad epieoopai, dejase su; 
c a r ru a g e y  fuese llevado e n  hom bros de cu a tro  ba-' 
roñes.

P o r ú ltim a vez siguié ia  cestom brc, ¡ay! y  los 
cuatro  barones designados recibieron con  a l a r í a  su 
peso. , , ........................

Mas dejem os al acom pañam iento dirig irse hacia 
la  catedral, y  ocupémonos d e  dos niños, los h e rm a­
nos Norberlo y  William, hijos de la viuda de  liran - 
court, quienes desde lo alto  de  un  balcón adornado 
con  lujo, exam inan con curiosa m irada e l magnífico 
espectáculo que se desplega en la ciudad.

II.

EU PAUSO CAMISO DE LA KEUCIDAD.

Zenobia A ram intallcrm angarde, hija d c la lto  y po­
deroso señor Melchior de  Vimdorraont, señor de 
P laurupt y  B rancouri, se hahia casado con el mas a l­
to  y p o Je ro »  señor Gastón Tenuegai de B raneourt, 
conde de C habm ges y  Grandpré.

Dos hijos, ISorberio y W illhm , habian venido á 
consagr.ar aquella unión. E l nacim iento de  estos se­
re s  queridos llenóde  júbilo e l alma del noble señor, 
que veia su  nom bre perpetuado para  siem pre. En 
cuan to  á Zenobia, había sentido su eorazon lleno de 
dulce a legría , abriéndose lodo a lam o r cuando el cielo 
lehabia  dado á Norberto; pero á la  aparición de  W i- 
lliam, habia experim entado un horrible decaim ieuto 
porque se habia engañado en  sus deseos. E lla desea­
ba apasionadam ente una hija

Asi desde su entrada en la vida, el pobre William 
fuécaslig .ido p o r s e ru n  n iño ., m ien tras N orbcno, 
niflo mimado, se  veia inundado de delicias.

¡CierUimente era eslo  muy injusto! P or eso la 
condesa de B raneourt, recibió bien pron to  e l prim er 
aviso dol cielo. E l alto y  poderoso señor Gastón de  
B raneourt, m urió, llevando á  su  tum ba el orgullo  de 
su s ti tu io s , y dejando á su viuda sum ergida en un

Srofundo doíor, oprim ir con tra  su  pecho al pequeño 
orbcpto, rechazando al m as pequeño W illiam ...

Norberlo conoció bien pronto las venlajas sobre 
W illiain.

P ara  él los m as herm osos vestidos, las gorras 
m as estrañas: de este  m odo le ensoñaba la vanidad.

Veía á un  niño m iserable y  andrajoso m endigar 
por la calle, y  por tem or de  m anchar su  blanca m ano 
con e l contacto del pobre, le  separaban del camino 
quo seguia. 'Asi infiltraban en  su alma la avaricia y 
la insensibilidad.

Si se  encontraba en  alguna reunión de jóvenes 
nobles, era preciso que el señor conde tuviese lo m as 
bello posible en su g o rra , los m as ricos enoages en 
su  jubón, y  la s  cintas mas lindas en  su  gorgnera. Asi 
se  te  inspiraba la envidia.

Qoe se  diese una com ida , que se  aceptase un 
banquete, Norberto debia d e  ten er á su  disposición lo 
m as selecto, los m anjares m asesau isilos. Asi se hizo 
d e  é l e l hom bre mas esperto en glotonería.

E n los dias de  baile, danzando con lindas y locas 
m i^ e re s , radiantes de joyas, diam antes, coronadas 
d e  flores, acompañado de los voluptuosos acentos de  
uua  música lasciva, Norberto iba, v en ia , acariciado, 
adulado, orgulloso con aquellas dem ostraciones de 
afecto . Asi' se  abria en su olma la puerta  que daba 
acceso á los vicios do la lujuria.

Sucedía que un pequeño duque, uu  pequeño m ar­
qués, y  sobre tQilo WiUiara. le m anchaban ó  ie  pisa­
ban, ipardiez! nuestro hom brecillo apretaba los dien­
tes , cerraba los puños, se  ponia soberbio, y levan tún- 
dose  sobre sus talones, escupia al ro stro  del inso­
len te , an te  la sonrisa de  satisfacción de  su  ntadre. 
Así se escitaba lanaciente cólera del ilustre  vástago.

En cuanto a  los ejercicios del salier, al estudio 
d e  ios idiomas, á los cuidarlos del entendim iento y a i  
desarrollo  de  las facultades de la inteligencia ¡cómo! 
ilejos la escritu ra, la lectu ra  y  el cálculo! Esto era 
bueno para los vasallos, l 'n  nolile de los buenos liem -

Kas no debía saber firmar. .Así se  hacia crecer á N or- 
erto en  una indigna pereza.

¡Pobre víctima de un loco y  eslvlpido amor!
E n tanto  William rechazado, despreciado, tam ­

bién liabia crecido junto  á  los tizones d e  la grande 
chiracneii de  la cocina en  invierno, y  du ran te  e l ve­
rano  en los brazos de su nodriza, que h.abia pasado á 
se r su  fiel aya, v  la única persona que no le  moles­
taba ni le humillaba. Así la amaba como hubiese 
amado á su  m adre. ¡Qué digo! la amaba tan to  m as, 
cuan to  que no  solo reemplazaba á su m adre, sino que

comprendiendo el papel vergonzoso que  h a d a  apre­
ciaba mas la adhesión de  aquella m uger.

Felizm ente Marínela sacaba todo e l  celo de  su  co­
razón del seiiliniiento religioso. Y como la dejaban 
d irigir á  William á s u  voluntad, siem pre que no  la 
viesen, encerrada con é l en  su  habilacioneita, ó bien 
yendo con él á los prados para cogtm m argaritas, á 
la inversa de  las tris te s  lecciones dadas á  Norberto 
por !a o i^u llosa  condesa, Mnrineta á su  predilecto 
niño le revelaba al cielo y  á  la tie rra , Dios y  e l m un­
do, los ángeles y  los bom bres, el bien y  el m al, la  vir­
tu d , después e l vicio, la vertladéra gloria y  la verguea- 
za, ia fe ieidad y e l intortum o. la nada de  todas las 
cosas y las espléndidas opulencias de  ta eternidad!

P or tan to , W illiam, llegó á se r un  verdadero hijo 
de  Dios, un  ángel en  la tie rra , un  cristiano sumiso.

Despucs de haber formado su  cor.azon, se  ocupó 
de su  espíritu . P ira  esto , sin que lo supiese la altiva 
condesa, le envió á una escuela.

Ved la escuela en  la época de  que hablo:
E s un vasto salón de jwredes b  anqueadas con ye­

so. Los discípulos están  colocados delante de  m esas 
colocadas cn escalones. El m aestro  con un m anteo 
negro sobre sus hom bros, y teniendo á  su alcance la 
palm eta y la caña, dirige á sus estudiantes una mira­
da viva y siem pre activa.

Observad ese niño: charla  tenazm ente y  pretende 
que no lo hace; pincha á  su s com pañeros y  les hace 
re ir. El inag isterde azota, y pone encima de su  sitio 
esta terrib le  inscripción:

¡Tenax, meiidax, peracer, vioiosus! (1)
Aquel otro es tan m alo, que se  le  ha colocado en 

un  rincón con esta hum illante leyenda: 
iReticiendus! (-2)
lió los alli quo no trabajan, ó que  trabajan ma!. 

La disciplina anda. Y leed ol ró tu lo  que  les corona.
iP igri, mólli, d istraeti! (3)
A un laclo, ved á  ese picarillo que r ie  sin que le 

vean; leed loque  tiene escrito:
¡Rctincnüus! (i)
Mas en esa m esa lodos aquellos niños están  in ­

clinados sobra libros y  pergam inos. Así, ¿qué se  lee 
sobre lajw red detrás de  aquelloscliligentes escolares?

¡Dailes, pii, m odesti, uiligentis! (5)
Pues en el prim ero de  eslos bancos, á la  cabeza 

de esos villanos, ¿no reconocéis á nuestro  héroe, 
W illiam de B raneourt? aprendió pronlo y  bien e l la- 
lin. Despue? el profesor, entusiasm ado con é l, le en­
señó e l griego. E n seguida le reveló lo que sabia de 
h istoria, do  geografía, de aritm ética , e tc .

P ron to  hizo W illiam tan tos progresos, que  á  la 
edad de trece  años, aun peciueño y  débil, e ra  ilus­
trado.

Ilustrado sin que supiese su  m adre  que era  un  
tesoi'o.......

Piadoso sin que su  m adre la  hubiese abierto  e l 
libro d e  Dios. WiUiam, ignorado de su m adre y  des­
deñado. era conocido, querido y  agasajado en  toda la 
ciudad.

;Cóm o podia se r de  o tro  modo?
En la calle nadie e ra  m as m odesto y  humilde 

que e i vizconde de  B raneourt. Sabia que todos ios 
hom bres son iguales an te  Dios, y  creia en  Dios.

Encontraba un iw bre, le  llqvab i á  su oscuro rin ­
cón, y le daba el pan que llevaba á ta escuela y  la 
m oneda que Marínela habia puesto en  su  pequeña e s ­
carcela.

No gastaba mas que los vestidos usados de su 
herm ano; pero encontraba un niño cuya blusa estaba 
ro ta , y le daba la suya, y  encargaba á  Marínela le 
proveyese de  otra.

Gomia para v iv ir, y  c iertam ente no vivia para co­
m er, como tantos o tro s niños que hacen un hI o Io  de 
su vientre.

Jam ás se  ofendía por una injuria: se  acordaba 
de Jesús ultrajado. E n lugar de  cólera, tenia pacien­
cia y  m ansedum bre.

El (lia de  la entrada del nuevo obispo de Troves 
en  su ciudad episcop-il. habin instalado la condesa 
á N orberlo en el balcón adornado con cortinas 
magníficas, y  m iraba apoyando las manos cn  sus es­
paldas.

Marinóla, habiendo h e c h o 'su b ir  i  WiUiam por 
su  propia autoridad, acariciaba con sus m anos los ru ­
bios cabellos d e su  ángel y le  decia:

—Hó-aht a l obispo, inclínale an te  el vicario de  Je­
sucristo .

¥  Norberlo levantaba orgullosam enle la cabeza 
m ientras William oraba.

Zenobia aparecía á los ojos de  lodos vestida con 
esplendidez. Los cabellos ricam ente prendidos, su 
precioso vestido, su s brazos cubiertos de  brillantes 
y su velo, todo era  magnifico. Fn ligero m antón de 
seda caia sobre su s espaldas, y  flotaba agitado por la 
brisa.

n ¡  T e  v e o , em l> u* tero , p ic a r o ,  v ic io so . 
l i i  D eb e  s e r  e s p u ts a lo .
13) P e re z o s o s , a fe m in a d o s , d is t r a íd o s .
Í4Í P u e s to s  e n  re c lu s ió n .
15) D óc iles , p ia d o s o s , m o d e s to s , e s tu d io s o s .

N orberto tan  m oreno com o W illiam rubio, tas 
soberbio como m odesto éste , vestido con lujode ció­
las, tereiopelo y pedrería, llevaba e l interesantísiaj 
trag e  do los niños nobles.

Desfiló lodo e l acompaffamienlo bajo el balcón, 
cerrando la m archa las órdenes religiosas, y  detrás h 
m ultitud san tam ente  gozosa.

Mas en tre  aquella m ultitud  que ruge como la áu­
rea, hay hom bres que, habiendo observado i  la coo- 
desa y  su hijo Norberto, ban  visto que su  cabeza no 
se ha  inclinado an te  ia bendición del pastor; que n  
rodilla no se  h a  dotúado, que  e l orgullo ha lanzaik) 
rayos de  desden de pa rte  del niño sobre la  procesioi 
que desiAega su eapiem iidcz. Han visto , por el con­
trario , han r e c o n o c e  á  W illiam en un rincón det 
balcón, a r ^ I H a d o  como un ángel que adora.

Al punto « tv ia  á  este  ú ltim o sus besos y  sus soo- 
risas.

N orberto, á esla  señal, vuelve la  cabeza y  vó á a
herm ano......

— Madre, dice con soberbio desprecio, ¿qué haot 
ahi? llevadle, M arínela....

— Si, escíaraa la condesa; ¿cómo os atrevéis ájespo 
ne r ú las m iradas de todos a  ese  niño con lates ves­
tidos?

— ¡Ah señora, yo apelo á  Dios! responde Marí­
nela ¡Una m adre! lun herm ano!  ¡es posible,
señora!

— Aléjate p ro n to  rep lica  N orberto.
William obedece, y  cogiéndose a l brazo de  Marí­

nela:
— ¡Ven, am a! dice con  una sublime resigna­

ción.
E l pueblo ha com prendido aquella rápida escem. 

Sabe por alguna voz indiscreta lo que pasa en lo ioie- 
rio r dcl palacio, los favores del hijo inayor y laslii- 
B illacioncs del jóven. Vé y  j u ^ a  la nueva injuria di
que William es victima, y  victima sum isa.......

— ¡Viva W illiam, nuestro  amigo, nuestro  hernii-
no! gritan ¡y baldón para  lam ad raslra , vergües-
za para e l fratricida!.......

E s un verdadero  m olin que se  desborda I
' ru g e .......

— ¡Han renegado de Dios! dice uno.
— ¡Han despreciado nuestro  obispo! dice e l otro, 
— ¡No tiene compasión para con los jiobres, ni a l#  

para  con los que padecen! añade un tercero. 
— Humillemos ci orgullo de  esa m uger, que desf#

cia al Rey del cielo y al padre que nos envia......
— Y al pollo Toinpamosle las a las......
— ¡Saqueo en  la casa do Braneourt!

¡Ay! en aquellos tiem pos de  efervescencia fóCL 
en 'que la  m enor chispa prendía fuego, con.la llamayli 
venganza en las manos d é l pueblo, el desórden# 
convertía rápidam ente en  m olin. Esto m olin se vS" 
rificó.

E n un instan te  echaron abajo las puertas, se u? 
nnron de gente las babitaciones, los m uebles fut-f* 
ro los, la condesa m altratada, Norberto a r ro ja d o ^
tierra, hum illado, confundido.......

No haré  la  descri[>cion de  e s le  horrib le  d ra #  
Baste decir que aquella misma noche la deso í#  
condesa lloraba su querido hijo ahogado en  is 
n ieslra invasión del palacio ¡lor el furor popular.

E n la  noche del mismo d ia, William, á lo s  p ies#  
nuevo obiS(X), le  pedia el perm iso Ue ío n n ar p a rtea  
sus pages.

Así, pues, viuda prim ero, la condesa añadía > 
aquel título e l de m adre privada de  su s hijos.

Así Dios castigaba, y  castiga, á  los que despre#* 
la virtud.

J o s é  M c S o z  G a v ir ia .

L A Z O S  DE A M O R .

I.

Jorge es un  jóven pintor 
De brillante porvenir, 
que sabe am ar y sen tir 
con artístico  fu ror, 
m as si ul p in tar la  sultana, 
que tiene e l alm a m as dura 
que la bolla arquitectura 
d e s u  gótica ventana, 
pide en  su bello ideal 
á l a  soberbio .Stambúl 
debajo de un cielo azúl 
una belleza oriental, 
desoyendo en su cc^in 
desdé su  alcázar m oruno 
al trovador im poriuno 
de su  arabesco jard ín , 
su s porilles le hacen ver 
lo invencible de  su  afan 
porque m ostrándole van 
detalles de  o tra  'i uger. 
Cuando una fuerte  pusion
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logra inspirar la belleza, 
baja e l hom bre la cabeza 
para oir a l corazón, 
y  m om entos hay e n  qué 
sin  la lógica que escuda, 
abre su abismo la duda 
á  las p lantas de  la Té; 
pues si la m ente recuerda 
que un acróbata, un  Blondín, 
sin  u sar dei balancín 
trabajaba cn una cuerda, 
cuando una nube se  abrió 
ó hiriéndole de repente 
dos rayos dei sol poniente 
eu  el Niágara se  hundió:
¿qué estraño es que la m uger 
con belleza y  coqueligmo 
cn un insondalile abismo 
pueda dejarnos caer, 
si de su  rostro  al crisol 
el hom bre se  a rrastra  ciego, 
y  en sus ojos hay m as fuego 
que en los dos ravos del sol? 
Tropezará en realidad 
e l m ortal que asi delira 
tra s  una estéril m entira 
con una horrible verdad, 
que, cn  el qiundo, á una pasión 
quien se  entrega sin cordura 
alza un tem plo á la  locura 
y  un sepulcro á la razón 
Presagiando desengaños 
la m adurez de  una mente, 
que contrasta grandem ente 
con e l verdor do los años, 
de  su aposento y  sin calma 
á lo s ó  hace hu ir al fin 
p o r si le brinda e l jardín 
tranquilidad para el alma; 
felizmente lo desvia 
de  su  puQzndora duda 
un su g e to á  quien saluda 
con familiar cortesía:

— ¿Cómo sigue usted , doctor? 
— Yo, perfectam ente bien, 
y , ¿usted, amigo?

— También 
me siento mucho mejor.
Sin afanoso cuidado 
de negocios que atarean 
gozo las brisas que orean 
e l solar dcl vascongado, 
y  solar es, por mi vida, 
que fija su asiento en ól 
e l m as fiorido vergel 
dc  la estación mas florida, 
pues ya veis que  de  belleza 
de encantos y d e  herm osura 
lo ha  dotado sin usura 
pródiga naturaleza,
— ¿Es usted  poeta?

—No,
pero  alcanzo á  com prender 
que cl m ejor libro es leer 
e l quo natura nos dió; 
la mágico variedad 
que en  su s páginas encierra 
reconoce que en la tierra 
obra la Divinidad; 
y  al artista  en  conclusión 
estas  bellas cercanías 
pueden da r todos los dias 
un  ra to  de inspiración.
Dice usted que n o e s .. .

— Doctor, 
poeta habéis preguntado 
por io cual he contestado 
que no, porque soy pintor. 
—E n lre  plum as y pinceles 
poco alcanzo, y considero 
que es un g ran  pin tor Homero 
y  DO es m al poeta .Apeles. 
— ¿Dice usted que poco alcanza? 
lo  contrario  da  á entender 
el que llega á  establecer 
tan  com pleta sem ejanza.
— Gracias; pasando á  o tra  cosa, 
y  ¿con los baños qué tal?
— Hom bre, no  me siento mal 
con e l agua sulfurosa.
— ¿Se como?

— No con empeño 
quo el d ig erir m e concluye.
— M asías fuerzas restituye 
luego el benéfico sueño.
— l.a afición tengo bien puesta 
dedescansar la comida, 
porque hago toda la vida 
una m ayúscula siesta.

— Satisfecha esa afición 
usted  solo aquí se  aburre, 
p o r los tránsitos discurre 
y  no visita cl salón.
— Hay su  parte dc egoísmo 
y  su pa rle  de  rudeza,
¿qué quiere u s ted ’ con franqueza, 
no  me agrada e l quijotismo 
d e  esa numerosa 
q ue  acude todos los años 
y  de la moda en los baños 
quiere domine la ley.
Al dejar la capital 
huyendo breves instantes 
d e  trabajos incesantes 
y  de  un calor tropical, 
deben hacerse los viages 
que  origina una dolencia 
por gozar de  independencia 
y no  por lucir los trages.
Prefiero en  la soledad 
em plear el tiem lo cruel, 
a l ridiculo pape 
d e  esa culta  sociedad 
que rae obliga á  h acer, doclor, 
esclavo del figurín, 
un  trag e  para el jard in  
y  o tro  para e l com edor.
Vea usté  a l hom bre formal 
que  se  olvida de sus Irescs 
po r gozar un par de  m eses 
d e  una vida patriarcal, 
y  le em palaga e l empaque 
de tanta  y tanta belleza 
que acredita  una cabeza 
m as hueca que un m iriñaque.
Con estudiados hechizos 
de  diges y baratijas, 
tan to  collar y  sortijas 
tan tas  cocas y postizos,
¿donde vam os á ¡larar 
con este  m undo tan  loco 
que todo lo j u ^ a  poco 
e n  su afan do figurar?
— Existen sus excepciones.
—Yo no  la s  niego, doctor, 
pero la pa rte  m ayor 
e n tra  en  mis observaciones.
La m oderna sociedad 
todo es oropel, dibujo, 
y e s  m as tem ible ese lujo 
que cualquiera enferm edad.
— Me habéis convencido y  callo, 
asegurando á mi vez 
que  os considero un juez 
im parcial e n  vuestro fallo.
— Ln poco m urm urador, 
pero  es verdad cuanto digo. 
— Felices tardes, amigo.
— Muy buenas tardes, doctor.

II.

¿Por qué está  tr is te  e l pintor? 
ipobre Jorge! ¿fitié tendrá? 
del águila e l alio  vuelo 
no se  cansa de  adm irar, 
lo  ve  en  las obras que e l genio 
lega á  la posteridad, 
y  tal vez las impresiones 
que  le inspiran, es quizás, 
po r lo q u e  abatido y triste  ■ 
su  sem blante siem pre está. 
¿Posible es que sea é l mismo? 
su s pinceles ¿dónde osuín? 
¿m uestra ai país vascongado 
su  indiferencia glacial?
¿y eslos herm osos paisages 
inspirncion no  le dan 
cuando cn  la verde montaña, 
ó  en la llanura feraz, 
e l  a rtista  entusiasmado 
v e  purpúreos declinar 
los rayos del sol poniente 
que  á  o tro  hemisferio se va?
Si su  corazón de artista  
e s  encendido volcan, 
si quiere por é l las glorias 
de  as a rte s  conquistar, 
si Jo rge  no tiene dias 
en  que se  juzgue incapáz 
á la a ltu ra  de  elevarse 
e n  que los génios están , 
ta l vez se rá  la lectura 
d e  un  libro senlimeiita! 
la que tales impresiones 
á  su alm a pueda causar.
Jorge, como todo artista , 
tiene sensibilidad.

e l  libro a rra n c aá  su pecho 
u n  suspirillo fugaz, 
eleva a cielo sus ojos 
y  su distracción es tal 
q ue  no siente leve aéreo 
el paso que da detrás 
la  dama que dei jardín 
te  viene dc  ella á sacar.

— ¡Señora!
— Estois conmovido,

¿es m uy triste  esa leelura? 
—Mucho, es una criatura 
q u e  con sencillo candor 
deja arraigar en su pecbo 
una  pasión inooeiiie, 
quo después germ inar siente 
c o n  fuego Uevorador.
— Amando corresixindida 
podrá se r feliz, no ubsUinte, 
com o no sea su  amante 
un  seduclor bajo y vil...
— E s bueno, m as ella ignora 
q u e  dél la separa un m uro.
— ¡Oh, Dios miü! eso es muy duro 
c s  un  e terno sufrir.
— Pobre flor que en  los pensiles 
d e  la Italia recogida, 
sob re  esbelto tallo erguida 
c n  su albor primaveral 
a l  aliento de la brisa 
y  al com|)ás de  blando arrullo 
o sten ta  con noble orgullo 
su  corola virgin.il.
Mecida por el ardiente 
céfiro  napolitano, 
ab re  su cáliz tem prano 
una  sonrisa d e  amor, 
y  esa celestial sonrisa 
que  le halaga placentera, 
viene cn su  estación primera 
á s e r  tumba de la flor.
Ya sev é , tiene por cuna 
c! tiesto de una ventana, 
y  en  trasladarse se  afana 
a m a s  florido jard in , 
y  no  es dc esirañar, señora, 
que en su gentil primavera 
lor alzarse de  su  esfera 
legue tem prano á s u  fin.

De un ser, que no ha  de se r de  ella, 
la ausencia una jóven llora, 
y  á  ese se r la pobre adora 
c o n  delirio abrasador, 
y  goza en su  desvarío 
s in  que su  m ente imagine 
que  é l es el g ran  Lam artine 
y  ella hija de un pescador.
— Oh, ya com prendo esa historia 
cu an to  e l corazón conmueve, 
é l  se rá  u n  hom bre de  nieve.
Ja niña será  un volcan...
— P or eso vlctim.a trisle 
e s d e  la inm ensa dislancia 
que hay de Nápolcs á Francia 
y  hubo en tree lla  y  su galan.
— Pues cl cielo está m as lejos 
y , sin  que á  nadie le asombre,
¿quién es m.is bajoque el hom bre, 
y  quien m as a lio  que Dios' 
sin  em bargo, e l m as humilde 
d e  los seres de  e s le  suelo, 
encuen tra  m irando al cielo 
un  alivio en su aflicción.
— Pero , ¿qué hacen los deleites 
q ue  halagan nueslra  memoria?
¿qué los ensueños de  gloria?
¿qué las horas de  placer? 
llevar con falso atractivo 
la s  mas bellas ilusiones 
dejando á los corazones 
tr is le  recuerdo de ayer.
P or eso es fatal mi íiistoria 
com o toes la de C ra iie lla .
— ¿Qué decís?

— Su misma estrella 
ta l vez me hará  sucumbir.
— ¡Jorge!

— Perdonad, condesa.
— ¿.Amáis?

— Con delirio insano.
— ¿Os aman?

— E s un arcano 
que no  debo descubrir,
— ¿Mas le  hacéis ignorar?...

— Todo
— ¿Por qué?

— P or desconfianza. 
— ¿Quo os falta?—

— Una esperanza.
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— ¿Y es un  ángel?
— iCcleslial!

— ¿Ite olvidareis?
— Imposible.

— ¿Y en él cifráis?...
— MI ventura.

— ¿Quidn 08 separa?
— S iia ltu ra . 

— iTem eis su desden?
— Cabal.

— Conque mismo que presenta
en su álbum á los guerreros 
de aquellos sem blantes fieros, 
de aquel bélico valor,
¿es Ufnido enamorado 
que á sus solas se querella?
;.es posible que una tello  
le  cause tan to  temor?
Comprando, si bien se  adora, 
que la pasión qiiilr el brio 
porque se  lema u n  desvío 
d eq u ien  la pudo inspirar, 
m as, tam bién cl hom bre fuerte, 
si en el silencio se c n d e rra , 
será infeliz en la tierra 
sin ser delito el am ar.
—Plácido ardor, ¡av! condesa, 
ese soplo inquieto y  vago 
d a la  pasión, con su halago 
á mi pw ho  inspiró ayer, 
y  hoy tirano me avasalla, 
jjorque ose soplo cs aliora 
una llama asoladora 
de un  volcan que siento  arder. 
Pues ha convertido c l tiempo 
mi pasión pura y  sencilla 
en  horrible pesadilla 
de un  sueilo.fascinador, 
dejadm e soñar, señora, 
porque despierto imagino 
quo sois condesa üe Alcino 
y  yo  so y ... ¡Jorge e l pinlor!

III.

— ¿Con que ese es e l secreto 
que tanto  pesa?

— Matamc si te  enfada, 
linda condesa, 
te  amo y te  admiro; 

por t í  quiero la vida, 
por ti respiro.

— Págase mi am or propio 
del rendimiento 

dc un  hom bre y de  un artista  
de sentim iento.
— ¡Cielos! ¿qué escucho? 

— Qué lambien la condesa 
te  quiere mucho.

Huyamos de los baños 
Jorge querido, 

que es impropio aqui un lujo 
tan  desm edido.
Madrid es villa 

en  la quo puede hacerse 
vida sencilla.

— Soy cristiano: on mis goces 
como en m is duelos 

la prim era mirada
tiendo á los cielos, 
doyla en seguida

á lam u g ef *16“  n*® h"®®
feliz la vida.

Escúcham e, condesa, 
cándida y  pura.

Oye, luz de m is ojos, 
casta herm osura, 
llor de  esperanza, 

estrella  de mi vida, 
m ar en  bonanza:

Si un  puesto distinguido 
m e da U  hisloria 

tuyo  será  e l ronem bre, 
tuya mi gloria, 
que á m is pinceles 

b rindará  tu  herm osura 
frescos laureles.

Obduuo  d e  P erea .
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querido d a r  a l público nuestra  etliuion de L a s  T a r d e s  d e  l a  G r a n j a ,  hasta 
ten e r term inada su  impresión.

Se halla d e  venia ia obra comnleta y  e legantem ente encuadernada á la rú s­
tica  á  40 reales, y  se  adm ite susci-icion por entregas sem anales á  r e a l  cada una 
e n  los puntos siguientes:

Madrid: en laadm in i'trac io n . Jardines, 9 2 ,p ra L , y e n la s  lib renas d e  don Leo­
cadio López. Cármen. 29; Font, librería española, calle dc  Relatores; Serrano, 
Pasage de Matheu; Kailly-ftiilliere. plaza del Principe Alfonso; Moya y  Plaza, 
C a rreu s , 8 ; v C. Moro, puerta  del Sol, S.

L as suscriciones y  p á lid o s de provincias se dirigirán al adm inistrador de  ia 
obra , D. A. Marzo v ’Fernanilez, Jardines, 22 , pral., indicando si s e  desea re c i­
b ir la  obra completo, ó por entregas sem anales.

No se sirve pedido que no  acom pañe su  im porte e n  libranza ó  sellos, d e -  
Iñendo certificarse toda carta  que contenga Ue eslos últim os en  cantidad.

CEN TRO DE S U S C R IC IO N E S
PARA TODAS LAS OBRAS Y PERIODICOS DE ESPAÑA Y DEL ESTRANGERO
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D B  D . M A N U E L  A G U I Ñ I G A ,
E N  H A R O , P R O V I N C I A S ,  L O G B O R O .

A todos los señores a u to re s , ed ito res de o b ras y  periódicos, im presores y 
b reros en  genera! les hace p resen te  e l encargado Se este  c e n tro , le envíen us 
ejem plar de  su s publicaciones, con  un  buen surtido  de ca rte le s , prospectos y # *  
Iregas prim eras para da r á  sus obras la conveniente public idad , recoraendari# 
de  la m anera  mas provechosa y  poder invitar á  domicilio p o r el repartidor.

H I S T O R I A
DEL

COMBATE M V A L  DE TRAFALGAR,
PRECEDIDA D E  L A  D EL F E N A C IM IE ST O

A .h o r a  que nueslra M a r in a  empieza á  rep o n erse , es m as propio que nu#* 
conocer las consecuencias y  la  inllueQcia que en  e l porvenir de nuestra  pát# 
ejerció e l C o m b a te  n a v a l  d e  T r a f a l g a r ,  cuya historia contiene este i# ' 
portante libro, precedida de la d e l H e n a c i m i e n to  d e  l a  M a r i n a  B s p a 5 o |^  
que es una esposicion de  los sistem as económ ico-políticos p o r los cuales dupÜ® 
nuestro pais su  población, desarro lló  su  agricultura, fom entó sus in d u s tr ia s ,^  
tendió su  comercio y  acrecentó su  m arina en  los famosos tiem pos de Patiño, 
senada y W all, de  fe m a n d o  VI y  de  Carlos l l l .  ^

E l estadista , e l político, e l m arino, e l m ilitar y  toda persona curiosa h a l ls ^  
en  esta obra m ucho que  satisfaga su  curiosidad científica y  no  poco que h a l^ #  
su  am or páirio. ^

E stá  elegante y  correctam ente  impresa en magnífico papel vitela y  lien®*'^ 
páginas en 4.® m ayor con lectura  de  mas do 900 de tam año regular.

Se vende á  tO rs . en  Madrid y  provincias franco el porte.

Se suscribe y  se  hallan de  venta lodas estas obras en  Madrid e n  e l Eslablecim iento de  M ellado, calle  de Santa Teresa, n ú m . 8 , y  en las librerías 
ra lle  del P n n c i^ ;  de  liaylli-Bailliece, plaza del Principe Alfonso; en  la  de  M oro, P uerta  del .‘¿ol; en la s  de  C uesta, M atu te , Sánchez, Viana, y  ' ’i l la v e rd e ^ ^ ^  
d e  C arretas; en  la  de  Ixiiiez, callo d d  C arm en; en  la tle Olamendi, calle de  Pontejos; c n la  d e  Durán, C arrera de San Gerónimo; en la de  Guijarro, calle de 
d o s ; en  laPublic idad, pasage d® M atheu, y  e n  la  de Hernando, calle del A renal, donde tam bién se  reciben lo s  anuncios p a ra  e l M o n i t o b . E n provincia* ™  
conducto  de lo s corresponsales del Eslam eclm ieato ó  enviando le tra  del im porte.

Ayuntamiento de Madrid




